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“El Congreso no se puede agotar aquí”, con estas palabras la H. Gloria Liliana Franco, presidenta de 
la CLAR, ha clausurado los tres días de jornada de la Vida Religiosa del continente, en los que han 
reflexionado sobre la intercongregacionalidad, interculturalidad e itinerancia.

Para la Hna. Franco será necesario actualizar este congreso “en lo cotidiano y a punta de opciones, 
lo que nos queda es renovar el deseo de ofrendar la vida, ser como pan partido, partirnos, repartir-
nos, desplazarnos hasta esas parcelas del Reino en las que urge que se comparta el pan”.

No obstante, apunta que “podrían ser muchas y muy variadas las opciones, esas que surgen de lo 
que el espíritu ha movilizado en nosotros durante este Congreso. Lo que es claro es que este es un 
tiempo propicio para optar”.

La Vida Religiosa culmina su Congreso con “un Decálogo de opciones” 
para seguir tejiendo una Iglesia sinodal e itinerante 

Con la festividad de la Asunción de la Virgen María, los más de 9.000 consagrados y consa-
gradas, conectados en el Congreso Virtual Continental, culminaron la tercera jornada de 
trabajo, bajo el tema “Hacia una Vida Religiosa Itinerante”. La jornada inició con la ponencia 
“Vida Religiosa en clave Itinerante”, a cargo de la Hna. Teresa Maya, religiosa mexicana, 
radicada en EEUU, superiora general de la Congregación de las Hermanas de la Caridad del 
Verbo Encarnado. En el bloque de la tarde, se desarrolló el taller “La Conversión Sinodal de 
la Vida Religiosa”, con la participación especial de Monseñor Luis Marín de San Martín, sub-
secretario del Sínodo de los Obispos, y con la presentación de ponencias magistrales prepa-
radas por el Equipo de teólogos de la CLAR. En la clausura, luego de la Eucaristía de envío, 
la Hna. Gloria Liliana Franco, presidenta de la CLAR, ha propuesto un decálogo de opciones 
para continuar tejiendo el compromiso por una Iglesia sinodal, en salida y renovada.

“La Vida Religiosa, no debe 
aplazar más la decisión de 
abandonar los ‘odres viejos’; la 
salida misionera es el camino. 
Ubicarnos ante la realidad con 
entrañas de misericordia, 
dejarnos desacomodar por la 
realidad, reorganizar estructu-
ras, proyectos comunitarios y 
opciones en función de los ecos 
de la realidad… ese es el 
camino”, indicó.

Esta realidad demanda un 
mayor compromiso de los con-
sagrados y consagrados con la 
cultura del encuentro, no cabe 
en el diccionario de los servido-
res de la Iglesia, seguidores de 
Cristo, expresiones de xenofo-
bia. De hecho, la Sagrada Fami-
lia, constituida por Jesús, María 
y José era de refugiados, por 
ende, ser migrante está en 
nuestro código genético, todos 
somos migrantes como en 
reiteradas ocasiones ha expre-
sado el Papa Francisco.

En tanto, la actual situación de 
la movilidad humana reclama 
una respuesta mejor articulada, 
más comprometida, de la Vida 
Consagrada del continente, por 
ello la clave itinerante de cada 
carisma requiere un re-encuen-
tro con la dimensión comunita-
ria de la Vida Consagrada, sin 

romanticismo, pero también sin 
sarcasmo.  

Para la religiosa mexicana 
Teresa Maya, expositora del 
bloque de la mañana, “la pan-
demia reveló la soledad que nos 
aqueja” y “sigue siendo una 
maestra, hizo evidente el impe-
rativo de acompañamiento que 
se necesita para vivir nuestra 
consagración y lo difícil que 
puede ser aceptarlo”.

Por su parte, con una participa-
ción especial, Mons.Luis Marín 
de San Martín, Subsecretario 
del Sínodo de los Obispos, ha 
expresado su cercanía a los 
participantes. Su llamado fue a 
seguir caminando juntos “en la 
profunda y sólida vivencia de la 
unidad de fe, en la Iglesia y 
desde la Iglesia, los religiosos 
aportamos la variedad de caris-
mas suscitados por el Espíritu, 
múltiples colores que llenan de 
belleza el cuerpo eclesial”.

Al tiempo ha reiterado que “la 
Vida Religiosa es dinamismo. 
Por eso yo les pido: por favor, 
estén siempre en la vanguardia, 
abriendo camino. No tengan 
miedo, no se dejen bloquear ni 
silenciar, no se acostumbren, no 
se instalen en las seguridades. 
Déjense guiar siempre por el 

Espíritu que renueva, transfor-
ma, vivifica y envía. Recorra-
mos nuevos caminos en este 
tiempo de oportunidad”.

Desarrollo

El tercer y último día de trabajo, 
bajo el amparo de Nuestra 
Madre María en las fiestas de su 
Asunción, los más de 9.000 
participantes se conectaron 
para compartir saludos, dinámi-
cas y videos, con la moderación 
de la Hna. Daniela Cannavina, 
secretaria general de la CLAR y 
el padre Tarcisio Gaitán, miem-
bro del Equipo de teólogos de la 
Presidencia de la CLAR- (ETAP).

Con la oración, dirigida por la 
Hna. Leida Dájome y por Fr. 
Santiago González, se dedicó 
un momento especial para la 
religiosa colombiana Gloria 
Cecilia Narváez, secuestrada 
hace más de 4 años en Malí 
(África), además de un sentido 
homenaje por los 104 años del 
Natalicio de San Romero de 
América, pastor y mártir de El 
Salvador. 

En clave Itinerante

“Hablar de clave itinerante sin 
reconocernos en el reparto de 
este presente compromete 

nuestra proclamación evangéli-
ca”. Fueron algunos de los plan-
teamientos, en el bloque matuti-
no, de la H. Teresa Maya, religio-
sa mexicana, radicada en EEUU, 
superiora general de la Congre-
gación de las Hermanas de la 
Caridad del Verbo Encarnado. En 
su ponencia titulada “Vida Reli-
giosa en clave Itinerante”, ha 
destacado el acompañamiento 
de religiosos y religiosas del 
continente en el ámbito de la 
movilidad humana, por lo que 
“no somos diferentes a nuestras 
hermanas y hermanos en movi-
miento por tantas y tan variadas 
causas: somos su familia”.

Asimismo, la Hna. Maya señaló 
que “la Comisión para Personas 
Migrantes y Refugiadas del Vati-
cano está usando el arte para 
sensibilizarnos a la realidad de la 
movilidad humana, al clamor de 
los millones de personas despla-
zadas alrededor del mundo”. 
Puesto que “la migración no es 
sólo historia, sino presente, 
signo de los tiempos, reclama 
nuestra presencia, nuestra con-
ciencia, y nuestra opción”. 

En tanto, “caminar es lo propio 
del cristiano”, inclusive “la itine-
rancia fue una opción de Jesús” 
de tal forma toda la Vida Consa-
grada está invitada a vivir de este 
modo, porque “acompañar es un 
arte siempre en movimiento. La 
itinerancia de Jesús no era fuga, 
ni aislamiento, sino acercamien-
to.  Jesús se movía para acercar-
se, para acompañar, para estar 
con, para ir donde están los otros 
y las otras”. 

En definitiva “nos ofrece una 
versión de Dios peregrino junto 
a las personas que van por el 
camino, así como están, donde 

están. Hay un método en el 
relato de Emaús”.  
Por una conversión sinodal

El Equipo de teólogos de la 
CLAR preparó el taller “La Con-
versión Sinodal de la Vida Reli-
giosa”, desarrollado en el 
bloque de la tarde, bajo la mo-
deración del P. Guillermo Cam-
puzano y la participación espe-
cial de Mons.Luis Marín de San 
Martín, Subsecretario del 
Sínodo de los Obispos, quien 
dio el saludo inicial.

De este modo, Rafael Luciani y 
Ana María Bidegain, disertaron 
sobre los aspectos generales de 
la Sinodalidad tanto en lo gene-
ral como desde las experiencias 
particulares, dejando claro que 
el camino de la sinodalidad es 
un reto grande y desafiante, 
que pasa por la transformación 
de toda la estructura eclesial y 
la revisión del modelo institu-
cional actual.

Por tanto, la sinodalidad depen-
derá de “nuestra habilidad para 
responder con parresía a los 
signos de los tiempos actuales y 
favorecer dinamismos de comu-
nión en este cambio de modelo 
eclesial para generar modos insti-
tucionales que permitan el involu-
cramiento de todos los fieles en 
las decisiones eclesiales”.

En la segunda parte, participa-
ron la Hna. Cristina Robaina, 
Hna. Zully Rosa Rojas Quispe y 
P. Alfredo Ferro, este último 
secretario ejecutivo de la CEAMA 
(Conferencia Eclesial de la Ama-
zonía), quienes presentaron 
experiencias concretas de la 
sinodalidad, especialmente en la 
región panamazónica a través 
del Sínodo de octubre de 2019.

Un decálogo de opciones

Antes de la bendición final de la 
Eucaristía de envío, la Hna. 
Gloria Liliana Franco, presiden-
ta de la CLAR, ha recordado que 
“el Congreso no se puede 
agotar aquí, será necesario 
actualizarlo en lo cotidiano y a 
punta de opciones, lo que nos 
queda es renovar el deseo de 
ofrendar la vida, ser como pan 
partido, partirnos, repartirnos, 
desplazarnos hasta esas parce-
las del Reino en las que urge 
que se comparta el pan”.

“En el Evangelio de la liturgia de 
hoy, recordamos que María se 
puso en camino y fue aprisa a la 
montaña, como Ella estamos 
convocados a abrir horizontes 
de nueva relacionalidad: Inter-
congregacionalidad, intercultu-
ralidad e itinerancia; nos 
corresponde movilizarnos, 
optar”, ha señalado.

Para que este llamado a la Vida 
Religiosa sea una realidad, la 
Hna. Gloria Liliana ha propuesto 
un decálogo de opciones “a 
partir de lo que hemos hilvanado 
juntos durante este Congreso”.

Finalmente agradeció a quienes 
hicieron posible la realización 
del Congreso en calidad de 
colaboradores, moderadores y 
medios de comunicación aliados 
y, sobretodo, “a cada uno de 
ustedes, por estar aquí, por 
responder a esta invitación que 
les hicimos, por participar y 
hacer esta red continental mul-
tifacética; alegre, porque sabe 
en quien tiene puesta la espe-
ranza; osada, porque lo lleva en 
los genes; disponible, porque 
entiende que urge el Reino”.
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“El Congreso no se puede agotar aquí”, con estas palabras la H. Gloria Liliana Franco, presidenta de 
la CLAR, ha clausurado los tres días de jornada de la Vida Religiosa del continente, en los que han 
reflexionado sobre la intercongregacionalidad, interculturalidad e itinerancia.

Para la Hna. Franco será necesario actualizar este congreso “en lo cotidiano y a punta de opciones, 
lo que nos queda es renovar el deseo de ofrendar la vida, ser como pan partido, partirnos, repartir-
nos, desplazarnos hasta esas parcelas del Reino en las que urge que se comparta el pan”.

No obstante, apunta que “podrían ser muchas y muy variadas las opciones, esas que surgen de lo 
que el espíritu ha movilizado en nosotros durante este Congreso. Lo que es claro es que este es un 
tiempo propicio para optar”.

“La Vida Religiosa, no debe 
aplazar más la decisión de 
abandonar los ‘odres viejos’; la 
salida misionera es el camino. 
Ubicarnos ante la realidad con 
entrañas de misericordia, 
dejarnos desacomodar por la 
realidad, reorganizar estructu-
ras, proyectos comunitarios y 
opciones en función de los ecos 
de la realidad… ese es el 
camino”, indicó.

Esta realidad demanda un 
mayor compromiso de los con-
sagrados y consagrados con la 
cultura del encuentro, no cabe 
en el diccionario de los servido-
res de la Iglesia, seguidores de 
Cristo, expresiones de xenofo-
bia. De hecho, la Sagrada Fami-
lia, constituida por Jesús, María 
y José era de refugiados, por 
ende, ser migrante está en 
nuestro código genético, todos 
somos migrantes como en 
reiteradas ocasiones ha expre-
sado el Papa Francisco.

En tanto, la actual situación de 
la movilidad humana reclama 
una respuesta mejor articulada, 
más comprometida, de la Vida 
Consagrada del continente, por 
ello la clave itinerante de cada 
carisma requiere un re-encuen-
tro con la dimensión comunita-
ria de la Vida Consagrada, sin 

romanticismo, pero también sin 
sarcasmo.  

Para la religiosa mexicana 
Teresa Maya, expositora del 
bloque de la mañana, “la pan-
demia reveló la soledad que nos 
aqueja” y “sigue siendo una 
maestra, hizo evidente el impe-
rativo de acompañamiento que 
se necesita para vivir nuestra 
consagración y lo difícil que 
puede ser aceptarlo”.

Por su parte, con una participa-
ción especial, Mons.Luis Marín 
de San Martín, Subsecretario 
del Sínodo de los Obispos, ha 
expresado su cercanía a los 
participantes. Su llamado fue a 
seguir caminando juntos “en la 
profunda y sólida vivencia de la 
unidad de fe, en la Iglesia y 
desde la Iglesia, los religiosos 
aportamos la variedad de caris-
mas suscitados por el Espíritu, 
múltiples colores que llenan de 
belleza el cuerpo eclesial”.

Al tiempo ha reiterado que “la 
Vida Religiosa es dinamismo. 
Por eso yo les pido: por favor, 
estén siempre en la vanguardia, 
abriendo camino. No tengan 
miedo, no se dejen bloquear ni 
silenciar, no se acostumbren, no 
se instalen en las seguridades. 
Déjense guiar siempre por el 

Espíritu que renueva, transfor-
ma, vivifica y envía. Recorra-
mos nuevos caminos en este 
tiempo de oportunidad”.

Desarrollo

El tercer y último día de trabajo, 
bajo el amparo de Nuestra 
Madre María en las fiestas de su 
Asunción, los más de 9.000 
participantes se conectaron 
para compartir saludos, dinámi-
cas y videos, con la moderación 
de la Hna. Daniela Cannavina, 
secretaria general de la CLAR y 
el padre Tarcisio Gaitán, miem-
bro del Equipo de teólogos de la 
Presidencia de la CLAR- (ETAP).

Con la oración, dirigida por la 
Hna. Leida Dájome y por Fr. 
Santiago González, se dedicó 
un momento especial para la 
religiosa colombiana Gloria 
Cecilia Narváez, secuestrada 
hace más de 4 años en Malí 
(África), además de un sentido 
homenaje por los 104 años del 
Natalicio de San Romero de 
América, pastor y mártir de El 
Salvador. 

En clave Itinerante

“Hablar de clave itinerante sin 
reconocernos en el reparto de 
este presente compromete 

nuestra proclamación evangéli-
ca”. Fueron algunos de los plan-
teamientos, en el bloque matuti-
no, de la H. Teresa Maya, religio-
sa mexicana, radicada en EEUU, 
superiora general de la Congre-
gación de las Hermanas de la 
Caridad del Verbo Encarnado. En 
su ponencia titulada “Vida Reli-
giosa en clave Itinerante”, ha 
destacado el acompañamiento 
de religiosos y religiosas del 
continente en el ámbito de la 
movilidad humana, por lo que 
“no somos diferentes a nuestras 
hermanas y hermanos en movi-
miento por tantas y tan variadas 
causas: somos su familia”.

Asimismo, la Hna. Maya señaló 
que “la Comisión para Personas 
Migrantes y Refugiadas del Vati-
cano está usando el arte para 
sensibilizarnos a la realidad de la 
movilidad humana, al clamor de 
los millones de personas despla-
zadas alrededor del mundo”. 
Puesto que “la migración no es 
sólo historia, sino presente, 
signo de los tiempos, reclama 
nuestra presencia, nuestra con-
ciencia, y nuestra opción”. 

En tanto, “caminar es lo propio 
del cristiano”, inclusive “la itine-
rancia fue una opción de Jesús” 
de tal forma toda la Vida Consa-
grada está invitada a vivir de este 
modo, porque “acompañar es un 
arte siempre en movimiento. La 
itinerancia de Jesús no era fuga, 
ni aislamiento, sino acercamien-
to.  Jesús se movía para acercar-
se, para acompañar, para estar 
con, para ir donde están los otros 
y las otras”. 

En definitiva “nos ofrece una 
versión de Dios peregrino junto 
a las personas que van por el 
camino, así como están, donde 

están. Hay un método en el 
relato de Emaús”.  
Por una conversión sinodal

El Equipo de teólogos de la 
CLAR preparó el taller “La Con-
versión Sinodal de la Vida Reli-
giosa”, desarrollado en el 
bloque de la tarde, bajo la mo-
deración del P. Guillermo Cam-
puzano y la participación espe-
cial de Mons.Luis Marín de San 
Martín, Subsecretario del 
Sínodo de los Obispos, quien 
dio el saludo inicial.

De este modo, Rafael Luciani y 
Ana María Bidegain, disertaron 
sobre los aspectos generales de 
la Sinodalidad tanto en lo gene-
ral como desde las experiencias 
particulares, dejando claro que 
el camino de la sinodalidad es 
un reto grande y desafiante, 
que pasa por la transformación 
de toda la estructura eclesial y 
la revisión del modelo institu-
cional actual.

Por tanto, la sinodalidad depen-
derá de “nuestra habilidad para 
responder con parresía a los 
signos de los tiempos actuales y 
favorecer dinamismos de comu-
nión en este cambio de modelo 
eclesial para generar modos insti-
tucionales que permitan el involu-
cramiento de todos los fieles en 
las decisiones eclesiales”.

En la segunda parte, participa-
ron la Hna. Cristina Robaina, 
Hna. Zully Rosa Rojas Quispe y 
P. Alfredo Ferro, este último 
secretario ejecutivo de la CEAMA 
(Conferencia Eclesial de la Ama-
zonía), quienes presentaron 
experiencias concretas de la 
sinodalidad, especialmente en la 
región panamazónica a través 
del Sínodo de octubre de 2019.

Un decálogo de opciones

Antes de la bendición final de la 
Eucaristía de envío, la Hna. 
Gloria Liliana Franco, presiden-
ta de la CLAR, ha recordado que 
“el Congreso no se puede 
agotar aquí, será necesario 
actualizarlo en lo cotidiano y a 
punta de opciones, lo que nos 
queda es renovar el deseo de 
ofrendar la vida, ser como pan 
partido, partirnos, repartirnos, 
desplazarnos hasta esas parce-
las del Reino en las que urge 
que se comparta el pan”.

“En el Evangelio de la liturgia de 
hoy, recordamos que María se 
puso en camino y fue aprisa a la 
montaña, como Ella estamos 
convocados a abrir horizontes 
de nueva relacionalidad: Inter-
congregacionalidad, intercultu-
ralidad e itinerancia; nos 
corresponde movilizarnos, 
optar”, ha señalado.

Para que este llamado a la Vida 
Religiosa sea una realidad, la 
Hna. Gloria Liliana ha propuesto 
un decálogo de opciones “a 
partir de lo que hemos hilvanado 
juntos durante este Congreso”.

Finalmente agradeció a quienes 
hicieron posible la realización 
del Congreso en calidad de 
colaboradores, moderadores y 
medios de comunicación aliados 
y, sobretodo, “a cada uno de 
ustedes, por estar aquí, por 
responder a esta invitación que 
les hicimos, por participar y 
hacer esta red continental mul-
tifacética; alegre, porque sabe 
en quien tiene puesta la espe-
ranza; osada, porque lo lleva en 
los genes; disponible, porque 
entiende que urge el Reino”.
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reflexionado sobre la intercongregacionalidad, interculturalidad e itinerancia.

Para la Hna. Franco será necesario actualizar este congreso “en lo cotidiano y a punta de opciones, 
lo que nos queda es renovar el deseo de ofrendar la vida, ser como pan partido, partirnos, repartir-
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“La Vida Religiosa, no debe 
aplazar más la decisión de 
abandonar los ‘odres viejos’; la 
salida misionera es el camino. 
Ubicarnos ante la realidad con 
entrañas de misericordia, 
dejarnos desacomodar por la 
realidad, reorganizar estructu-
ras, proyectos comunitarios y 
opciones en función de los ecos 
de la realidad… ese es el 
camino”, indicó.

Esta realidad demanda un 
mayor compromiso de los con-
sagrados y consagrados con la 
cultura del encuentro, no cabe 
en el diccionario de los servido-
res de la Iglesia, seguidores de 
Cristo, expresiones de xenofo-
bia. De hecho, la Sagrada Fami-
lia, constituida por Jesús, María 
y José era de refugiados, por 
ende, ser migrante está en 
nuestro código genético, todos 
somos migrantes como en 
reiteradas ocasiones ha expre-
sado el Papa Francisco.

En tanto, la actual situación de 
la movilidad humana reclama 
una respuesta mejor articulada, 
más comprometida, de la Vida 
Consagrada del continente, por 
ello la clave itinerante de cada 
carisma requiere un re-encuen-
tro con la dimensión comunita-
ria de la Vida Consagrada, sin 

romanticismo, pero también sin 
sarcasmo.  

Para la religiosa mexicana 
Teresa Maya, expositora del 
bloque de la mañana, “la pan-
demia reveló la soledad que nos 
aqueja” y “sigue siendo una 
maestra, hizo evidente el impe-
rativo de acompañamiento que 
se necesita para vivir nuestra 
consagración y lo difícil que 
puede ser aceptarlo”.

Por su parte, con una participa-
ción especial, Mons.Luis Marín 
de San Martín, Subsecretario 
del Sínodo de los Obispos, ha 
expresado su cercanía a los 
participantes. Su llamado fue a 
seguir caminando juntos “en la 
profunda y sólida vivencia de la 
unidad de fe, en la Iglesia y 
desde la Iglesia, los religiosos 
aportamos la variedad de caris-
mas suscitados por el Espíritu, 
múltiples colores que llenan de 
belleza el cuerpo eclesial”.

Al tiempo ha reiterado que “la 
Vida Religiosa es dinamismo. 
Por eso yo les pido: por favor, 
estén siempre en la vanguardia, 
abriendo camino. No tengan 
miedo, no se dejen bloquear ni 
silenciar, no se acostumbren, no 
se instalen en las seguridades. 
Déjense guiar siempre por el 

Espíritu que renueva, transfor-
ma, vivifica y envía. Recorra-
mos nuevos caminos en este 
tiempo de oportunidad”.

Desarrollo

El tercer y último día de trabajo, 
bajo el amparo de Nuestra 
Madre María en las fiestas de su 
Asunción, los más de 9.000 
participantes se conectaron 
para compartir saludos, dinámi-
cas y videos, con la moderación 
de la Hna. Daniela Cannavina, 
secretaria general de la CLAR y 
el padre Tarcisio Gaitán, miem-
bro del Equipo de teólogos de la 
Presidencia de la CLAR- (ETAP).

Con la oración, dirigida por la 
Hna. Leida Dájome y por Fr. 
Santiago González, se dedicó 
un momento especial para la 
religiosa colombiana Gloria 
Cecilia Narváez, secuestrada 
hace más de 4 años en Malí 
(África), además de un sentido 
homenaje por los 104 años del 
Natalicio de San Romero de 
América, pastor y mártir de El 
Salvador. 

En clave Itinerante

“Hablar de clave itinerante sin 
reconocernos en el reparto de 
este presente compromete 

nuestra proclamación evangéli-
ca”. Fueron algunos de los plan-
teamientos, en el bloque matuti-
no, de la H. Teresa Maya, religio-
sa mexicana, radicada en EEUU, 
superiora general de la Congre-
gación de las Hermanas de la 
Caridad del Verbo Encarnado. En 
su ponencia titulada “Vida Reli-
giosa en clave Itinerante”, ha 
destacado el acompañamiento 
de religiosos y religiosas del 
continente en el ámbito de la 
movilidad humana, por lo que 
“no somos diferentes a nuestras 
hermanas y hermanos en movi-
miento por tantas y tan variadas 
causas: somos su familia”.

Asimismo, la Hna. Maya señaló 
que “la Comisión para Personas 
Migrantes y Refugiadas del Vati-
cano está usando el arte para 
sensibilizarnos a la realidad de la 
movilidad humana, al clamor de 
los millones de personas despla-
zadas alrededor del mundo”. 
Puesto que “la migración no es 
sólo historia, sino presente, 
signo de los tiempos, reclama 
nuestra presencia, nuestra con-
ciencia, y nuestra opción”. 

En tanto, “caminar es lo propio 
del cristiano”, inclusive “la itine-
rancia fue una opción de Jesús” 
de tal forma toda la Vida Consa-
grada está invitada a vivir de este 
modo, porque “acompañar es un 
arte siempre en movimiento. La 
itinerancia de Jesús no era fuga, 
ni aislamiento, sino acercamien-
to.  Jesús se movía para acercar-
se, para acompañar, para estar 
con, para ir donde están los otros 
y las otras”. 

En definitiva “nos ofrece una 
versión de Dios peregrino junto 
a las personas que van por el 
camino, así como están, donde 

están. Hay un método en el 
relato de Emaús”.  
Por una conversión sinodal

El Equipo de teólogos de la 
CLAR preparó el taller “La Con-
versión Sinodal de la Vida Reli-
giosa”, desarrollado en el 
bloque de la tarde, bajo la mo-
deración del P. Guillermo Cam-
puzano y la participación espe-
cial de Mons.Luis Marín de San 
Martín, Subsecretario del 
Sínodo de los Obispos, quien 
dio el saludo inicial.

De este modo, Rafael Luciani y 
Ana María Bidegain, disertaron 
sobre los aspectos generales de 
la Sinodalidad tanto en lo gene-
ral como desde las experiencias 
particulares, dejando claro que 
el camino de la sinodalidad es 
un reto grande y desafiante, 
que pasa por la transformación 
de toda la estructura eclesial y 
la revisión del modelo institu-
cional actual.

Por tanto, la sinodalidad depen-
derá de “nuestra habilidad para 
responder con parresía a los 
signos de los tiempos actuales y 
favorecer dinamismos de comu-
nión en este cambio de modelo 
eclesial para generar modos insti-
tucionales que permitan el involu-
cramiento de todos los fieles en 
las decisiones eclesiales”.

En la segunda parte, participa-
ron la Hna. Cristina Robaina, 
Hna. Zully Rosa Rojas Quispe y 
P. Alfredo Ferro, este último 
secretario ejecutivo de la CEAMA 
(Conferencia Eclesial de la Ama-
zonía), quienes presentaron 
experiencias concretas de la 
sinodalidad, especialmente en la 
región panamazónica a través 
del Sínodo de octubre de 2019.

Un decálogo de opciones

Antes de la bendición final de la 
Eucaristía de envío, la Hna. 
Gloria Liliana Franco, presiden-
ta de la CLAR, ha recordado que 
“el Congreso no se puede 
agotar aquí, será necesario 
actualizarlo en lo cotidiano y a 
punta de opciones, lo que nos 
queda es renovar el deseo de 
ofrendar la vida, ser como pan 
partido, partirnos, repartirnos, 
desplazarnos hasta esas parce-
las del Reino en las que urge 
que se comparta el pan”.

“En el Evangelio de la liturgia de 
hoy, recordamos que María se 
puso en camino y fue aprisa a la 
montaña, como Ella estamos 
convocados a abrir horizontes 
de nueva relacionalidad: Inter-
congregacionalidad, intercultu-
ralidad e itinerancia; nos 
corresponde movilizarnos, 
optar”, ha señalado.

Para que este llamado a la Vida 
Religiosa sea una realidad, la 
Hna. Gloria Liliana ha propuesto 
un decálogo de opciones “a 
partir de lo que hemos hilvanado 
juntos durante este Congreso”.

Finalmente agradeció a quienes 
hicieron posible la realización 
del Congreso en calidad de 
colaboradores, moderadores y 
medios de comunicación aliados 
y, sobretodo, “a cada uno de 
ustedes, por estar aquí, por 
responder a esta invitación que 
les hicimos, por participar y 
hacer esta red continental mul-
tifacética; alegre, porque sabe 
en quien tiene puesta la espe-
ranza; osada, porque lo lleva en 
los genes; disponible, porque 
entiende que urge el Reino”.
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